
MADRID DE LUXO. '

GRANDES NOVEDADES,

• O  .¿''CH t; es esto ! ¡Q u é ha sucedido! I Qué grandes no­
vedades^ (jué lufdimüsa cataslroíe tiene de lu to  ú Ma­
drid  1 De lu lo  indudahlem ente, porque á uo ser así 
hó  estarían ccriados los teatros. Lo peor del caso 
‘e s , que el funesto accidente causante de la novecUd 
ha sido iinpi'Cvislo y  repentino; como que ni nada 
se ha dicho al púlilico , ni tiempo ha habido 
avisar á la lroj)ti que con tauil)m’ batiente se ha pre­
sentado ií la h orad e todas los di»s, á hacer la guar­
dia al teatro. ¡ Válganos Dios ! , Si estará enfermo núes ’ 
tro adorado íionarca ? ¿Si su carísima Esposa v  nues­
tra lleina tendrá novedad en sn salud? ¿Si aciago.s 
sucesos acibararán estos dias de gloria?

Asi discurrism os en la plnv.nda del teatro de la 
Cruz; los que mal con nuestro dinero habíamos ido 
á trasladarlo de nuestras volsus á las de los holgaza­

n e s  cóm icos, cuando vimos salir del mismo teatro y  
dirigirse liácia nosotros con muestras de incomodi­
dad , un hom bre ya canoso v  de edad como de 70 años. 

'¿ Q u é  novedad ocurre? (le  preguntamos) Que ha 
de ser , dijo el anciano j  que todos quieren mau- 
dnr, que creen que la libertad consiste en hacer 

' cada uno lo que q u iera , sin atención á leyes, rcs[)eto 
‘ alas autoridades ni á nada; consecuencias de una 

ignorancia la mas crasa, ó de una refinada uiiJicia, 
y  en fin  ̂ que los com iquitos, esos que fueron ayer 
jieluqueros, peones de albañil, cocheros, lacayos etc.
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hoy se hnn melúlo í  señores , y  se hurlan del Ayun- 
tü u L iilo  y  del pueblo. Y o  lo esp.M-aba : iM̂ r mas (|ue 
los proteian las leyes la opmion sera la ims.na poi­
que ellos se,empeñan en;;:; = l V r o  bien ¿que ha su­
cedido? (le  volvimos á preguntar) = Q u e  los conu­
cos , acostumbrados á gastar y  im in lar a costa de 
la necedad nuestra, á tener caballo.s de regalo, bombe, 
co ch e , Y grande lu jo , se resienten abura de que t i  
público liava dejado de ser inajadero y  no co n cu n a  
io n io  antes á desprenderse de su d in e ro , paiar<4ue 
■ ellos se diviertan en plácida holganza^ p r a  «pie con 
sus bombes insulten la miseria p u lih ca : quieren 
ner mas rentas que un general , .sm haber scguid«í 
carrera alguna, sin mei-ecimientos m  nada ; ven « ue 
esto ito puede sur b o y , porque m u ñ o  quien nes llar 
maba al teatro y  nos conducía a el casi p i '  fneiM s 
Y han escügilado un bonito modm para seguir en su 
L l - a n z a ,  y tener co d ie  á costa de los necios. Quieren 
hacer los teatrospropieilad suya; íuera cargps^ dice»^ 
fuera alquileres, fuera jubilados, pa^ue sjempjQ Iv 
mismo el público y  á unsolros nos suie la cuenta. Yu 
se v e , yo  lo creo que les saldra; com oque las caí gí^ 
no son ellos sino el púbbco c|uicn las paga, »si os 

-que ban subido el precio de los asientos conform e 
aquellas se han ido imponiendo; quilou.se cotoo e llp  
quieren , y será la consecuencia, q i^  cuando los c ^  
¿ ic o s  son mas m alos, pague el publico toas córala  
diversión. = P e r o  aun no estamos al cabo,: ¿poi q i^  
razón está cernido b o y  el teatro ? =  Por que los CQ- 
miccR lo han determinado p r  si V ante sj. \  ues no 
ve vnid. que son ¿oci/ídad , que asi lo  dicen «n .sus 
carteles? y  una sociedad, donde vamos a p r a r  Igs 
facultades^que tiene. ^  Q-we facultados ni «lue ocho 
cm utüs; ellos ¿no lienen umada una coh^-^ta se­
gún ella j no deben tener l«;s teatros abwitos? Si piei 
den que tengan p c ie n c ia , que otrosaüos lian ganado, 
ademas q u e 'k  entrada de ayer lue  de cerca de seis
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m il reales, eon qxie no ]-ueclen qnejavs*’ ; por otra 
pul-te, si siempre nos h a c ia  las cnisuias comedias y 
siempre inaliliLismamenle ejecutadas, ¿ quiihi dialiios 
quieren r[ue vaya á verlas, =  Por la vida de mi abuelo 
dijo el anciano, que de todos los cómicos que existen 
no hay uno que pueda Ucvai los cartapacios á una 
Rita Luna , y  esta benerai'rita actriz se jwnia en las 
tablas el dia primero de pascua y  basta el último 
de carnabal iio las dejaba; ¿y  qué ganaba? veinte 
mil reaics al año y m uy coutenta ; y  aiiora una Raus, 
una Carm oiia, una Turre se presentan á mal recitar 
los versos de una docena de comedias en todo el año 
y  vengan cuarenta mil reales y  aun no están con­
tentas , pues pese á su alma , ¿ ganan tanto entre veinte 
cosluveras, que son mas útiles que ellas y trabajan 
m a s £ n  íin , dennos iiuvedi d , estudien y  hagan cada 
dia una comedia nueva, y ya <jue no por los cómicos, 
iremos por la com edia; peí o no señor, el objeto es 
no trabajar y  vivir como d uques, habiendo nacido 
pelagatos, y  cu liu señores, el atontado de cerrar el 
teatro sin anuencia de la uutoi idad , sin mas que por 
que se les antoja , y dando lugar á que el pi'dilico 
se 'sorp ren d a, es digno del mayor castigo: pero no 
se hará nada; y o  habia de ser el Ayuntam iento::::
vamos:::; no quiera  hablar jo rq u e  me irrito y ......
A Dios Señores.

Con esto marchó el anciano y  nos separamos lodos, 
retirándome vo á escribir nuestra conversación y  dai-la 
al publico con el fin de que los ciegos tiihiesen uti­
lidad , y  no dejar de lograrla el que bien la necesita 
como que es =  Üit Pobrezuelo,
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